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Primera Brigada. 

Comandante en Jefe, General Ramín:z. 
Batallón de Zapadores. 
4°. Batallón de línea. 
2 obuses de á 24 y 4 cañones de á 8. 

Segunda Brigada. 

Comandante en Jefe, General Moreno. 
Batallón fijo de México. 
Batallón fijo de Guanajuato. 
2 obuses de á 24 y 4 cañones de á 8. 

Brigada Ligera, Mejía. 

Batallón de Sierra Gorda. 
Batallón de Querétaro. 
Exploradores del Excmo. Sr. Presidente. 
6 obuses de montaña. 

Brigada Ligera, Chacón. 

1er. Cuerpo de Caballería. 
3°. Cuerpo de Cab;illería. 
5°. Cuerpo de Caballería. 

Todos estos efectivos hallábanse diseminados en su 
mayor parte, de modo que, su concentración fué moro­
sa, pues todavía el 14 de Agosto, se ordenaba al Co­
mandante Militar del Distrito, la marcha del general 
Moreno. 

El 16 del propio mes, Miramón desde Guamajuato, pe­
día á la mayor brevedad se incorporase el batallón fijo 
de México, y las municiones que había pedido. 

En cuanto á recursos no andaban los reaccionarios 
muy capaces, pues Miramón repetidas veces pide con 
urgencia lo necesario, sin verse prontamente satisfecho 
en sus demandas. · 
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Vimos ya cuál era el criterio de Vidaurri, respecto 
á las operaciones míütares que debían emprender los 
liberales; estas consideraciones, escritas en las comuni­
caciones que interceptaron los reaccionarios, fué causa 
de que D. Leonardo Márquez y parte de su brigada, 
quedase incorporada al cuerpo de ejército. 

Al mismo tiempo se daban instr-ucciones al General 
Casanova para que no cesara en la persecución de De­
gollado, impidiendo á todo trance que dicho jefe pu­
diera verificar su concentración con Vidanrri. 

Posteriormente, la misma Secretaría de Guerra, or­
denaba á Miramón, que Márquez ó Cobos marcharan 
con sus fuerz"as á Acámbaro, con el fin de contener á 
Íos sublevados de Michoacán, á cuya disposición contes­
tó Miramón el siguiente oficio que trascribimos íntegro 
por juzgarlo de interés. 

E. S.-Me he impuesto detenidamente de las instruc­
ciones que el E. S. Presidente ha tenido á bien darme 
para las operaciones de la campaña que voy á empren­
der contra las fuerzas de Nuevo León y V. E. me per­
mitirá que emita mi juicio sobre ellas, con la franqueza 
que me es característica para que si se creen de algún 
peso las razones que voy á exponer se dicten con opor­
tunidad las órdenes precisas para aumenta'!" este cuerpo 
de ejército hasta donde sea necesario y no exponer á las 
fracciones en que tendría que dividirse á un descalabro 
casi seguro y de malísimas consecuencias para nuestra 
causa. 

"El E. S. Presidente me previene que el Sr. General 
Márquez ó al menos el Sr. Coronel Cobos, marche con 
sus fuerzas á Acámbaro con objeto de contener á los 
sublevados de Michoacán, y aunque ya he manifestado 
á V. E. los buenos servicios que estas fuerzas podían 
prestarme y lo expuesto que .están por su corto núme­
ro á ser destrozadas por las del enemigo, he dado ya 
sin embargo las órdenes para que tomen por San Felipe 
el camino de Guanajuato y se dirijan después á su des­
tino, no habiendo determinado regresen por Celaya por­
que tengo noticia de que el enemigo intenta resistir en 
el puerto de San Bartolo, y quiero, al batirlo, llevar to­
das las probabilidades de un buen éxito. 

De San Felipe, pues, regresará toda la División Már-
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quez con seis obuses de montaña y su parque respec­
tivo. 

Se me ordena también; que ocupe las plazas áe San 
Luis, Zacatecas y Aguascalientes fortificando cuando 
menos las dos pt"imeras y dejando en ellas fuertes guar­
niciones que las sostengan á todo trance y eviten que 
el er.~migo vuelva á ocuparlas. Esto, S. E., será de muy 
fácil ejecución si el enemigo bien en la plaza de San 
Luis, ó en el camino que á ella conduce fuese completa­
mente batido por mis fuerzas, ó llevase cuando menos 
un fuerte descalabro, pues que entonces r,500 ó 2,000 

hombres que quedasen en cada una de las plazas de Za­
catecas y de San Luis nada tendrían que temer; pero si 
las fuerzas de Nuevo León sin más pérdida que la de 
la moral, desocupan á San Luis y se sitúan en un pun­
to equidistante de ambas plazas, yo me vería en la ne­
cesidad de conservar reunidas mis fuerzas, pues que al 
dividirlas sería proporcionarles un nuevo y fácil triun­
fo. Creo por lo mismo, S. E. que en este caso, ó ten~o 
que marchar en persecución del enemigo con todas mis 
fuerzas hasta lograr batirlo, ó que abandonar la plaza 
de San Luis y tomar la de Zacatecas para abandonarla 
después de proveerme de recursos, porque establecer 
guarniciones en puntos distantes entre sí, sesenta ó se­
tenta leguas cuando no hay una fuerte división que pue­
da auxiliar á cualquiera de ellas, que se vea amag(l,da, 
es exponerse á perderlas sucesivamente. 

"Mis fuerzas, separándose el Sr. General Márquez, 
quedan reducidas á cuatr_o mil quinientos. l~ombr;s de 
todas armas ; las del enemigo segun las noticias mas. ve­
rídicas ascienden á cinco mil, así es que aún suponien­
do que no regresen á sus departamentos la~ fuerzas de 
Guanajuato y Querétaro no creo que sena prudente 
guarnecer á la vez las do_s plazas? pues podnan verse 
atacadas por fuerzas superiores y sin esperanza de pron­
to auxilio. 

"Estas reflexiones he de merecer á V. E. se_ sirva ele­
varlas al superior conocimiento del E. S. Presidente pa­
ra que determine lo que crea conveniente y se persuada 
á la vez de la imperiosa necesidad que hay de reforzar 
este cuerpo de ejército ó cuando menos de que se m~ re­
mitan tres ó cuatro mil fusiles, pues con ellos lo aumen-
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taré todo lo necesario para cubrir lo$ departamentos que 
se me indiquen. 

"Aun cuando se me ofrece que el E. S. Presidente me 
remitirá con la debida oportunidad los recursos indis­
pensables, recordaré á V. E. que debe tenerse presente 
que mis operaciones van á comenzar sobre un terreno 
que el enemigo ha destrozado ya con su vandalismo y 
que por lo mis'mo, aún cuando dictase las medidas más 
apremiantes sólo deberé contar .con los auxilios oportu­
nos que de esa capital se me reri-iitan. Encarezco por lo 
mismo á V. E. que ellos sean prontos, pues el día diez 
concluyen los que tengo y descanso tranquilo en que el 
Supremo Gobierno no puede abandonar á sus leales y 
valientes defensores. 

"El día de mañana emprende el ejército su marcha 
y contando con la Providencia no vacilo en asegurar á 
V. E. que sean cuales fueren los obstáculos que se le 
presenten sabrá superarlos y corresponder á la confian­
za y esperanzas de la Nación.-Sírvase V. E . dar cuen­
ta al E. S. Presidente con esta comunicación admitien­
do para sí, las protestas de mi respetuosa considera­
ción.-Dios y Ley.-Cuartel general en San Miguel de 
Allende, Septiembre· 3 de 1858.-Miguel Miramón.­
Rúbrica.-Al E. S. Ministro de Guerra y Marina.-Mé­
xico." 

La respuesta no pudo ser más satisfactoria para el 
General Miramón, aprobándosele cuanto indicaba, sin 
embargo en 17 de Septiembre se le dice que si el enemi­
go se dirige con todas sus fuerzas para Zacatecas podrá 
seguirlo hasta ver si logra batirlo dejando San Luis 
en estado de defensa y con la guarnición competenie 
para que, si el movimiento fuese rumbo al Norte, de 
ninguna manera se pase de San Luis ó sus inmediacio­
nes. Que por lo que el Gobierno ha llegado á compren­
der Vidaurri toma el rumbo de Zacatecas con el fin -de 
llegar á Lagos, reunirse con Blanco y acaso á Dego­
llado y dar un ataque á Guadalajara ó volver á recon­
centrar todas sus fuerzas en Guanajuato, para batir las 
del gobierno conservador en detall, ocupar Querétaro 
y emprender algo tal vez sobre la capital, en cuyo caso 
obre según se le previene, á fin de contrariar los mo­
vimientos del enemigo y ver si logra batirlo antes de 
que se reuna á los cabecillas citados. 
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En la misma fecha y por separado se le dice que Blan­
co y N úñez con otras fuerzas liberales amagan Queré­
taro, por cuya razón es prudente que Cobos marche vio­
lentamente á Acámbaro ó Maraivatío según sea conve­
niente, en la inteligencia de que, ya se ordena al nove­
no de Caballería se incorpore á Miramón por Queré­
taro, siendo urgente lo acordado, para cubrir la reta­
guardia de su cuerpo de ejército, y evitar que Guana­
juato, Querétaro y otr;¡s poblaciones fuesen víctimas 
del vandalismo. ' 

El General Miramón contestó que las fuerzas enemi­
gas se hallaban á 12 leguas de San Luis, en Carretas, 
la Parada y pueblo de Ahualulco, de consiguiente su 
cuerpo de ejército, saldría, de San Luis donde hallába­
se, dejando en dicha plaza sólo la fuerza indispensable 
para conservar el orden y libertarla de un golpe de ma­
no por cualquiera gavilla. 

Agregaba, que el Supremo Gobierno, podía descan­
sar en la seguridad de que si las fuerzas de Nuevo León, 
intentaban unirse á las de otros cabecillas para apode­
rarse de Guanajuato ó Guadalajara, sus tropas marcha­
rían en su seguimiento para desconcertar sus planes y 
escarmentarlos severamente. 

Por todos estos antecedentes, compruébase la falta 
de carácter en el gobierno, y su debilitado estado moral. 

Después de haberse organizado el cuerpo de ejérci­
to, según dejamos indicado, al fin, ya Miramón en San 
Luis, avanzó en busca de Vidaurri y los suyos, con el 
efectivo que Miramón expresa en su informe, diferen-
te de lo que al principio se había ordenado. ' 

Dicho informe referente á la bata,lla de Ahualulco es 
como sigue :-E. S.-Cumplo con satisfacción partici­
pando á V. E. detalladamente las operaciones que este 
cuerpo de ejército, emprendió sobre las fuerzas que 
acaudillaba Vidaurri, con tanta tenacidad como fortu­
na, pues como tengo dado parte, después de cinco días 
de combate y movimientos estratégicos, quedó comple­
tamente derrotado en su campo atrincherado, que ha­
bía elegido para la batalla á las p~ert~; de Ahualulco.-:­
Como anuncié á V. E . en comumcac1on del 24 del pro­
ximo pasado, emprendí mi marcha para Zacatecas con 
dos objetos: el primero, reduc~r al ord~n aquel d~par­
tamento, y el segundo buscar a los facciosos que a pe-

-433-

sar de sus bravatas habían abandonado cobardemente 
la plaza de San Luis al acercarse á ella los valientes 
del ejército, tomando el camino 'de la ciudad de Za­
catecas. 

, ~o siendo seguras las noticias que del número y po­
s1c1on del enemigo recibía, pues mis exploradores no 
estaban de acuerdo, presumía que fortificado en el puer­
to de Carretas me esperase: de consiguiente un poco an­
tes de llegará él, el día 2 5 ( día de mi salida) ordené que 
el E. S. General en Jefe de la tercera División D. To­
más Mejía, hiciese un reconocimiento del punto; este 
Sr. General lo ejecutó á toda mi satisfacción y no en­
contrando más que una fuerte avanzada de 500 hom­
bres la obligó á abandonar la posición aún sin combatir 
dirigiéndose á escape hacia el pueblo de Ahualulco e~ 
donde se hallaba acampado el grueso del enemigo con 
toda su artillería y trenes. 

"Desde el ~uerto de Carretas pude examinar aunque 
no con exa~titud, el pueblo que servía de Cuartel gene­
ral al enemigo. Se encuentra situado á dos y media le­
guas al Norte del Puerto : lo separa del camino de la 
Parada á distancia de tiro de fusil el río de Bocas, cuyo 
paso es penoso en este tiempo por su ·corriente: circun­
dan al pueblo por el Oriente y el Norte á igual distan­
cia que el río, grandes montafias, dominando unas á 
otras según se aproximan al pueblo : el río que corre de 
Norte á Sur completa la circumbalación natural de él. 

"Para poder reconocer mejor la posición del enemi­
go, seguí mi marcha con la tercera división, disponien­
do que las otras dos lo verificaran á una distancia com­
petente; los facciosos que creyeron que al acercarme á 
su campo lo hacía con intención de atacarlos por el ca­
mino, y á el momento, me dejaron llegar hasta· el pun­
to llamado Lagunillas, situado á unas 6o varas de su 
campo, adonde ordené que la tercera división formase 
en batalla. 

"Aún no lo había verificado la mitad de ella cuando 
rompió un nutrido fuego de cañón de veinte piezas; pe­
ro con tan mala suerte, que de más de 300 cañonazos 
que disparó sólo tuve que lamentar la pérdida de siete 
hombres y algunos caballos. 

"Entretanto el ejército había llegado y formado en 
batalla, la que conc!uída me dirigí, acompañado dél E. 

Reseña Histórica.-30 
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s. General segundo en jefe D. Leonardo Márquez, del 
Sr. Mayor general del ejército Coronel D. Manuel Her­
nández, del Comandante general de artillería, Teniente 
Coronel D. Santiago Cuevas y de mi Estado Mayor, 
á reconocer el campo enemigo y los puntos ventajosos 
para el ataque. 

"El campo enemigo, como tengo dicho, se encontra­
ba en la márgen derecha del río, apoyando esta ala, una 
fortificación pasajera que había levantado y artillado 
durante mi permanencia en San Luis : prolongaba su 
línea por toda la márgen que estaba al alcance de su 
fusilería, y que podría ofender á todo el que se ade­
lantase por el camino : formaba de allí su batalla sobre 
la primera cordillera corriéndose hacia su izquierda, á 
la cual le servía de punto de apoyo la montaña más alta 
que se descubre en ese lugar. En esta formidable po­
sición que á lo ventajosa que es por naturaleza, el ene­
migo había agregado cuantos recursos tuvo á su alcan­
ce, como cortaduras, estacadas y otras obras, era en 
la que los bandidos del Norte en número de seis mil, 
desafiaban al ejército. 

"No obstante la posición ventajosa en que el enemi­
go se encontraba, acostumbrado este valiente ejército á 
batirlo en cualquier lugar en que lo ha desafiado, no 
desistí de atacarlo, pero quise practicar otro reconoci­
miento en el que si no se me presentaba un punto vul­
nerable de frente, á lo menos me diese á conocer por 
cuál de los flancos sería más ventajoso envolverlo. 

"Practicado que fué este examen en la mañana del 
día 26, en cuyo día el enemigo no cesó de tirar ~on tan 
mala suerte como el anterior, me convencí de que la 
victoria me costaría mucha sangre, y tal vez se me es­
caparía si intentaba algo de frente, así como por su flan­
co derecho, pues que el río me obligaría á desorgani­
zar mis columnas, é impediría el paso de mis piezas ; no 
así por su izquierda, pues aunque este flanco lo apoya­
ba en una gran montaña juzgué que sus defensores no 
podrían resistir al empuje de mis valiente~ vet;ran?s. 

"De acuerdo con este plan, mi segundo Jefe a qmen 
se lo comuniqué, convenimos que como, punto_ esencial 
era preciso trasladarse al o~ro lado del n_o, y ~Jecutarlo 
fuera del alcance de los tiros del enemigo; a este fin 
ordené al Coronel D. Felipe Chacón que con una sección 
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compuesta del batallón de Toluca, de los cuerpos Guías 
Y_t~r~ero de caballería, y de dos obuses de montaña, se 
dmg1ese en la misma tarde á ocupar el rancho de Bo­
cas, ~ituado á una legua del puerto de Carretas y dos 
de 1111 campo de Lagunillas, y que llegando á él recorrie­
se el paso del río y camino que conduce á Ahualulco • 
este Sr. Coronel ocupó el rancho en la misma tarde dis~ 
pe_rsando ,un~ fuerza de doscientos hombres que el ene­
n:1go h~~1a situado en observación de nuestra retaguar­
dia, hac1endo~os un muerto en el tiroteo y dejando ellos 
tres y 15 fusiles de fábrica americana nuevos. 

"En.la noche reconoció el terreno y me manifestó que 
tanto el paso del río como el camino que conducía á 
Ahualulco, eran practicables mediante una fagina que 
por tres ó cuatro horas dieran los cuerpos. 

. ''.C?n es~as noticias me resolví á levantar el.campo, y 
dmgirme a Bocas, lo que verificó el ejército á las 6 de 
la mañana del día 27; el enemigo que tomó por retira­
da esta marcha estratégica la solemnizó con dianas, co­
menzan~~ ~ hostilizamos con sus tiros de cañón, y aún 
se atrev10 a destacar algunos tiradores que molestasen 
la retagu_a~d!~; pero ésta, hallándose cubierta por la 
tercera d1v1s1on, se formó en batalla fuera del alcance 
de su~, piez_a~ permaneciendo así hasta que el ejército 
se aleJo retirandose en seguida á tomar cuarteles. 

"A mi llegada al rancho de Bocas, previne al Sr. Co­
ro_nel Chacón que con su sección marchase á ocupar esa 
misma noche un p~mto llamado las Trojes, que situarlo 
al lado del camino que debía seguir al otro día y á una 
legua de Bocas se hacía preciso tomarlo, por encon­
trarse colocado sobre unas colinas, que dominando to­
d_~ 1~ que está á su derecha hacia este punto una posi­
c1on importante y muy á propósito para colocar la van­
guardia; así mismo dispuse que el Comandante de Es­
cuadrón, D. Florentino López con el escuadrón de San 
Luis, y las guerrillas López y Zerna cubriesen nuestro 
flanco derecho hasta el cañón de Bocas; que el Coman­
dante de Escuadrón D. Juan Argüelles con los pique­
tes de Toluca y Chautla, cubriesen por la izquierda has­
ta el puerto de Carretas y por último, que la sección de 
la Sierra compuesta de los piquetes de Ouerétaro y Sie­
rra Gorda, ac~mpasen sobre las alturas' de retaguardia 
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, 
cubriendo ésta. Por estas disposiciones conseguí que el 
grueso del ejército descansase con tranquilidad esa no­
che, para estar dispuesto á las mayores fatigas que le 
esperaban al otro día. La noche se pasó como me lo pre­
sumía con tranquilidad, pero los sufridos soldados no 
debían aprovechar este descanso y tuvieron que sopor­
tar un fuerte aguacero que me fué más sensible cuan­
to que la maiyor parte de ellos visten de lienzo y muchos 
hay que carecen de capotes y mangas. 

"A las cuatro de la mañana del día 28, se dió el to­
que de levantarse y desde esa hora los cuerpos se pu­
sieron á trabajar en hacer practicable el paso del río y 
camino que debíamos seguir, consiguiendo ejetutarlo 
entre ocho y nueve; á esta hora se puso en marcha el 
ejército, que á las once se encontró frente al campo ene­
migo : no obstante el fuego de cañón que éste le diri­
gía se formó la batalla en el orden siguiente. Una co­
lumna compuesta de los batallones de Carabineros y 
Toluca con 4 obuses de montaña apoyaba nuestra ala 
derecha : como reserva le servía el batallón de Cazado­
res y el Cuerpo de Exploradores del ejército, todo á 
las órdenes del E. S. General D. Tomás Mejía. Seguían 
en batalla los cuerpos segundo y tercero ligeros, cuarto 
de línea, Activo de San Luis y Fijo de México, soste­
niendo tres baterías de batalla, á las órdenes del Sr. Co­
ronel D. Francisco Vélez y de los Sres. Generales D. 
Silverio Ramírez y D. José M. Moreno; la izquierda la 
cerraba la división de caballería compuesta de los cuer­
pos de Guías, tercero y quinto y guerrilla de Sierra Gor­
da á las órdenes del Sr. Coronel D. Felipe Chacón. 

. "En segunda línea á retaguardiai del ala izquierda, se 
colocó la reserva compuesta de los batallones de More­
lia, Oaxaca, Escuadrones de Querétaro y una b'atería 
de batalla á las órdenes del Coronel D. Marceliri.o Co­
bos; por último los parques colocados fuera de ~iro de 
cañón á retaguardia del ala derecha, los custodiaba la 
sección de la sierra con tres obuses de montaña y los 
escuadrones Chautla y Toluca. 

"A la una de la tarde previne al Sr. General Mejía 
que con su columna de la derecha atacase la fu_erte 
posición de la izquierda enemiga, que como tengo dicho 
consistía en la montaña más alta del campo; al coman­
dante general de artillería que rompiese sus fuegos so-
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bre 1~, batalla enemiga para hostilizarlo y llamar su 
ª!e~c10n y al Sr. Coronel Chacón que con su caballería 
h1c1er~ un amago sobre la derecha sin comprometer na­
da seno. Dada la señal de ataque los batallones de Ca­
rabineros y Toluca conducidos por sus bizarros coro­
neles D. Manuel D. de la Vega y D. Gerónimo Calata­
yud lo emprendieron despreciando el nutrido fuego que 
con sus nfles en vano les dirigía el enemigo desde la 
altura de _ la montaña; los tiradores que protegían el 
avance de estos batallones, desparramados por toda la 
ladera, avanzaban disputando el terreno palmo á palmo, 
hasta conseguir llegar á las trincheras que el enemigo 
había establecido para su defensa; las columnas mar­
chaban con el mayor orden posible, y después de ven­
cer la difícil subida de la montaña, tuvimos la gloria 
de ver tremolar sobre la posición enemiga el airoso 
pabellón del batallón de Carabineros, y de escuchar las 
dianas que las bandas de este cuerpo unidas á la de To­
luca hacían resonar á los aires en señal de triunfo. 

El enemigo que conoció la gran falta que había co­
metido con la pérdida de su izquierda, trató de reha­
cers~ de ella y al efecto destacó varios pelotones que 
reumdos formaban un grueso de dos mil hombres; pero 
entonces, mi segundo en jefe el E. S. General D. Leo­
nardo Márquez, puesto á la cabeza de Cazadores, avan­
zó al paso veloz, á proteger las columnas de ataque ha­
ciendo así mismo que lo siguiesen los cuatro obuses de 
montaña y que el cuerpo de Exploradores voltease la 
posición por retaguardia : en vista de estos movimien­
tos el enemigo desistió de su intento y reconcentró sus 
fuerzas á otra altura que fuera del alcance de fusil de 
la primera le sirvió de apoyo para su flanco izquierdo. 

"Durante el ataque nuestra artillería jugó brillante­
mente· y sus certeros tiros incendiaron tres cofres de la 
batería enemiga. 

"El amago que el Sr. Coronel Chacón ejecutó sobre 
la derecha del enemigo surtió el efecto deseado, pues 
que fijando en él su mayor atención desatendió su iz­
quierda y cayó en nuestro poder. 

"Las cuatro de la tarde eran, y á causa de lo avanza­
do de la hora no pudo seguirse el ataque como lo desea­
ba teniendo que contentarme con las ventajas adquiri­
das hasta entonces, y tomar las disposiciones convenien-
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tes para el día siguiente: á este efecto sitúe al batallón 
de Toluca con dos obuses en la montaña inmediata 

' hacia el flanco enemigo, y cubriendo la derecha de la 
posición que se le había quitado; como reserva de esta 
fuerza, quedó medio batallón de Cazadores y todo á las 
órdenes del Coronel Calatayud. Cubriendo la posición 
conquistada al enemigo quedó el batallón de Carabine­
ros con dos obuses de montaña y de reserva la otra mi­
tad de Cazadores á las órdenes del Sr. Coronel D. Ma­
nuel de la Vega: tanto á este jefe como al Coronel Ca­
latayud les encargué la mayor vigilancia en la noche y 
que mutuamente se auxiliasen, dándome parte con la 
brevedad posible de las ocurrencias que hubiere desde 
ese momento, y previniéndoles pasaría yo á la madru­
gada del próximo día, para dirigir el importante ataque 
por aquel flanco. 

"En seguida descendí al plano y recorrida que fué la 
línea ordené al Comandante genéral de artillería que en 
la noche ó en la madrugada precisamente avanzase las 
tres baterías á distancia de tiro de fusil del enemigo, pa­
ra que con sus descargas de metralla protegiesen el ata­
que las infanterías: á los jefes de éstas, que formasen 
en dos columnas á las órdenes del E. S. general segundo 
en jefe; la primera compuesta de los bataUon~s segundo 
y tercero ligeros mandada por el valiente Coronel D. 
F rancisco Vélez, y la segunda del cuarto de línea yac­
tivo de San Luis, conducidas por el denodado General 
D. Silverio Ramirez. La retagu·ardia de estas columnas 
la cubría el Coronel D. Joaquín Miramón con el quinto 
cuerpo de Caballería. Dispuse igualmente que el Sr. 
General Mejía con los cuerpos de Exploradores, Guía» 
tercero y Escuadrón de Sierra Gorda, cargasen por el 
centro de la línea enemiga al ejecutarlo la infantería; 
y por último que el batallón fijo de México y el de Oa­
xaca con la batería de reserva, protegiesen el ataque de 
la caballería y llamasen la atención á la derecha enemiga. 

" La reserva quedó reducida al batallón y escuadrón 
de Querétaro, pero se dió orden á la sección de Sierra 
Gorda, escuadrón de San Luis, guerrilla López, guerri­
lla Zerna y piquetes de Toluca y Chautla, que cust_odia­
ban los parques y hacían un total de 500 hombres, que 
estuviesen listos para ser empleados cuando mejor con­
vm1ese. Tomadas estas disposiciones se encargó la ma-
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yor vigilancia en la noche y estair listos para el ataque 
del otro día. 

"No obstante el muy crecido número de tiros de ca­
ñón que el enemigo arrojó sobre nuestras piezas, desde 
las once de la mañana hasta las siete de la noche los 
P:rjuicios causados no fueron de consideración y

1 

ha­
biendo sucedido lo mismo á las tropas que lo desaloja­
ron de la formidable posición que tenía á la izquierda, 
me llené de júbilo, y no pude dudar de que la Providen­
cia velaba por el éjercito. 

"El día 29 de· Septiembre había llegado. Este día de­
bía ser grande parai el ejército, pues en él, tenía que 
lavar las manchas que los bandidos de Nuevo León le 
habían arrojado por más ó menos causas : á los valie·n­
tes que el Supremo Gobierno puso á mis órdenes les to­
caba reparar estos ultrajes. 

"A las tres de la mañana me dirigí acompañado del 
activo General segundo en jefe, á reconocer la línea de 
batalla y á dar nuevamente las órdenes para el ataque. 
Una neblina espesa ocultaba á esa hora los objetos más 
inmediatos; sin embargo, los vigilantes centinelas al 
darme el ¿ Quién vive ? me indicaban la posición de 
cada cuerpo : hablé con los jefes de cada uno de ellos, 
con el comandante general de artjllería, y después de 
recordar á cada uno la gran misión que tenía que des­
empeñar en ese día, dispuse que el ataque generail del 
frente lo dirigiese mi segundo en jefe. Concluido esto 
y convenido el toque me dirigí al campamento de las 
montañas. Las tropas que lo guarnecían habían sufri­
do una noche cruel por el excesivo frio que en ellas ha¡­
cía á causa de su elevación, así como por la vigilancia 
que les fué preciso observar. 

"A las siete de la mañana el enemigo rompió sus 
fuegos de cañón, que le fueron contestados muy flojai­
mente por haberlo así prevenido al comandante general 
de artillería, pues no quería que sintiese el efecto de las 
tres baterías hasta la hora del ataque general. La ne­
blina se había disipado completamente en el valle, pero 
eq las alturas no se descubrían los objetos á diez pasos 
de distancia : El E. S. General segundo en jefe, impa­
ciente por oir el toque de señal para el combate, me hi­
zo avisar varias veces por sus ayudantes que se encon-


